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P ODEMOS afirmar sin dejar resquicio 
a la duda que EH Bildu mantiene en 
su ADN político determinados ele-

mentos estructurales de la tradición políti-
ca de la izquierda abertzale. Pello Otxandia-
no, en el último artículo publicado en su 
blog, vuelve a atacar y deslegitimar la políti-
ca industrial liderada por EAJ-PNV para 
intentar ganar credibilidad en una cuestión 
en la que esa izquierda abertzale ha sido un 
agente tóxico durante décadas.  
Otxandiano recuerda una y otra vez opera-
ciones como la de Euskaltel o Ibermática 
afirmando que “hubo alternativa” pero las 
instituciones vascas se dejaron llevar por la 
“corriente neoliberal”. Tiene el morro (per-
mítaseme la expresión) de aplicar a EAJ-
PNV una frase que acuñó en los años 80 el 
ministro socialista Carlos Solchaga, aquella 
que afirmaba que “la mejor política indus-
trial es la que no existe” y que el PNV ha 
rebatido con contundencia y con políticas 
industriales activas desde entonces hasta 

Tribuna abierta

POR Markel Olano 
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EH Bildu y la industria vasca
ahora, manteniendo a lo largo de todas 
estas décadas, y casi en solitario, un discur-
so rocoso en defensa de la industria como 
factor principal de desarrollo económico y 
humano.  
Lo grave de todo esto es que, para funda-
mentar su crítica, Otxandiano elimina de la 
ecuación el contexto económico y financie-
ro que se produjo en todo el mundo entre 
2008 y 2013. Para ahondar en el contexto, 
es conveniente recordar que la creación de 
Kutxabank se produjo en 2011, a un mes 
escaso de que ETA anunciara su cese defi-
nitivo. A lo mejor, Otxandiano creerá que él 
lo habría hecho mucho mejor, pues que le 
pregunte a su compañero Martin Garitano 
cómo vivió la legislatura 2011-2015 en la 
Diputación de Gipuzkoa y de qué márgenes 
financieros dispuso para capitanear la 
lucha contra el “neoliberalismo reinante” 
(nótese la ironía).  
Dice Otxandiano que la supuesta falta de 
definición de la política industrial del 
Gobierno “nos deja a mitad de camino” a la 
hora de dotarnos de la política industrial 
que necesitamos en estos momentos. La 
“definición” que él adelanta se centra en 
una premisa que resulta simplificadora y 
muy peligrosa: “se requiere de una medi-

para entender los pilares del denominado 
“modelo industrial vasco” que, tras la durí-
sima década de los 80, tocó diseñar al vice-
lehendakari Jon Azua. En la base de este 
modelo reconocido internacionalmente 
hay dos elementos fundamentales: la 
apuesta por el conocimiento excelente, que 
ha servido para especializar y diversificar 
nuestra industria, y la profundización en 
una gobernanza colaborativa cuya apuesta 
inicial consistió en la creación de los clús-
ters.  
Desde el inicio, la orientación del Gobierno 
Vasco ha estado regida por un claro espíritu 
de cooperación, y en ningún caso de inter-
vención. Y, ahora, Otxandiano critica el Plan 
de Industria 2030 cuyo núcleo estratégico ni 
comprende ni comparte. En dicho Plan se 
afirma lo que sigue: “Los retos que enfrenta-
mos hoy –industriales, tecnológicos, energé-
ticos y ambientales– están interconectados y 
se afectan mutuamente de una manera que 
no tiene precedentes. Por ello, en lugar de 
centrarnos exclusivamente en ‘qué hacer’, 
en las acciones concretas, este Plan quiere 
innovar en ‘cómo hacer’ de forma que se res-
ponda a la nueva complejidad que caracteri-
za los procesos de transformación indus-
trial”. En ese sentido, el elemento diferencial 
del Plan radica en la implementación de un 
nuevo modelo de gobernanza práctico y 
colaborativo, basado en la ejecución de lo 
que llama “proyectos transformadores”.  
Por lo tanto, el Plan de Industria 2030 es 

ción operativa del interés público con el fin 
de determinar en qué medida una actividad 
empresarial persigue dicho interés”. Es 
decir, según el esquema ideológico de EH 
Bildu, debe ser la Administración pública la 
que determine qué actividad industrial es o 
no es de interés público y, así, establecer los 
instrumentos para “definir” la colaboración 
público-privada. Otxandiano lo llama “defi-
nición” y yo lo llamo “intervención”.  
Pero lo más grave de todo esto es que EH 
Bildu muestra una incapacidad manifiesta 

El Plan de Industria 2030 es 
absolutamente coherente con el 
modelo industrial vasco y lo lleva a 
una nueva definición que, ante todo, 
profundiza en la cooperación entre 
los agentes relevantes de nuestra red 

EH Bildu muestra una incapacidad 
manifiesta para entender los pilares 
del denominado “modelo industrial 
vasco” que, tras la durísima década 
de los 80, tocó diseñar al 
vicelehendakari Jon Azua
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global. Sin embargo, las mujeres del Sur 
Global, además de enfrentar estos desa-
fíos, también luchan por ser reconoci-
das como iguales por sus hermanas 
occidentales. Luchan contra el racismo, 
el clasismo, la xenofobia y por el acceso 
equitativo a los recursos económicos, 
sociales y laborales. 
Asimismo, en sus propias sociedades, 
muchas mujeres del Sur Global luchan 
contra prácticas como la mutilación 
genital femenina, el aplastamiento de 
los senos, las prácticas de engorde, los 
matrimonios forzados, la poligamia 
impuesta y por el acceso a la educación 
y a la salud sexual y reproductiva. 
Es fundamental que todas las mujeres 
del mundo tengamos presentes las rei-
vindicaciones globales, para que la 
lucha por la igualdad no sea polarizada 
ni egoísta, sino verdaderamente univer-
sal. Las mujeres en Afganistán, por 
ejemplo, luchan por el reconocimiento 
de su existencia en una sociedad donde 
su presencia se reduce al ámbito domés-
tico y reproductivo. En este contexto, las 
dicotomías doméstico-público señala-
das por Michelle Rosaldo, o naturaleza-
cultura de Sherry Ortner, siguen tenien-
do un peso determinante, lejos de los 
planteamientos de feministas como 
Judith Butler, quien entiende el género 
como una performatividad: es decir, 
algo que se construye a lo largo de la 
vida mediante la interacción social. 
De hecho, Simone de Beauvoir afirmó 
de forma contundente: “No se nace 
mujer, se llega a serlo”, defendiendo que 

La agenda feminista global: entre 
género, raza y desigualdad estructural

Kolaborazioa

la condición de mujer no puede reducir-
se a su dimensión biológica ni a la fun-
ción reproductiva, sino que es una cons-
trucción social, histórica y cultural. Sin 
embargo, en muchas sociedades la 
mujer continúa siendo reducida a su 
dimensión biológica y reproductiva, 
mientras que en otros ámbitos –políti-
cos, económicos y simbólicos– su pre-
sencia resulta invisibilizada o limitada. 
En estas celebraciones del 8M también 
es importante reconocer que, en varios 
países africanos, pese a que aún queda 
muchísimo por hacer en materia de 
igualdad, se están registrando avances 
significativos, especialmente en la parti-
cipación política. Países como Namibia y 
Liberia han dado pasos históricos con el 
liderazgo femenino en sus estructuras 
políticas. En particular, el liderazgo de 
Netumbo Nandi-Ndaitwah y sus políti-
cas públicas orientadas a la igualdad 
representan ejemplos inspiradores y 
esperanzadores para el continente y el 
mundo. 
La lucha feminista debe ser verdadera-
mente universal: debe situar en la agen-
da las demandas de todas las mujeres, 
tanto las del Norte como las del Sur, des-
de el respeto, la interseccionalidad y la 
sororidad. Solo así podremos construir 
una lucha real por los derechos univer-
sales de todas las mujeres, sin jerarquías 
ni exclusiones.฀● 

Trabajadora social, doctorada en Administración 
y Política Pública por la UPV/EHU y activista por 
los Derechos Humanos

D ESDE aquellas protestas obreras 
en las fábricas textiles de Nueva 
York, pasando por la conferen-

cia internacional de mujeres en Dina-
marca impulsada por Clara Zetkin, hasta 
las huelgas de las mujeres en Rusia bajo 
el lema Pan y Paz, hito fundamental para 
que ayer las mujeres de todo el mundo 
celebraran el 8 de marzo como un día 
para reflexionar, manifestarnos y avan-
zar en los derechos de las mujeres, han 
ocurrido muchísimas transformaciones. 
A nivel mundial, hoy es incuestionable 
que las mujeres ejercen el derecho al 
sufragio, es decir, al voto en igualdad de 
condiciones que los hombres. Sin embar-
go, las mujeres en todo el mundo todavía 
no ejercen el resto de sus derechos en 
igualdad real. En Occidente, la lucha 
feminista ha tomado en muchas ocasio-
nes una forma hegemónica, defendiendo 
derechos y deberes para las mujeres des-
de la idea de que las preocupaciones de 
las mujeres occidentales son las mismas 
que las de sus congéneres del Sur Global. 
Pero esto no es así. 
Todas estamos luchando por la igualdad 
entre mujeres y hombres: combatiendo 
el sexismo, la misoginia, el machismo 
recalcitrante, la discriminación, el acoso 
sexual y laboral, la ruptura del techo de 
cristal y muchas otras barreras a nivel 
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absolutamente coherente con el modelo 
industrial vasco y lo lleva a una nueva defi-
nición que, ante todo, profundiza en la coo-
peración entre los agentes relevantes de 
nuestra red para abordar conjuntamente 
proyectos de calado transformador. Habla-
mos de cooperación mucho más que de 
intervención.  
Es lógico que una organización como EH 
Bildu, cuyo control absoluto está en manos 
de una formación política (Sortu) que se 
define públicamente como “revoluciona-
ria”, proponga la intervención o incluso la 
planificación de la economía por parte de 
los poderes públicos, por no hablar de la 
defensa abierta del “decrecimiento” que 
proponen, por ejemplo, en Debagoiena. Lo 
que no es de recibo es que Pello Otxandia-
no pretenda camuflar la verdadera esencia 
de su modelo político manipulando y ensu-
ciando el modelo industrial vasco.  
No soy nadie para dar lecciones a Otxan-
diano, pero si me aceptara un pequeño 
consejo, le recomendaría que se esmerara 
un poco más en estudiar en profundidad 
nuestro modelo industrial y sacara las lec-
ciones pertinentes para modificar su posi-
ción política que, en mi opinión, se encuen-
tra muy lejos de la realidad y de las necesi-
dades presentes y futuras de la industria 
vasca.฀●฀

Parlamentario de EAJ-PNV y burukide del Euzkadi 
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